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viLLE Y Napoleón.— Teatro del Circo.— Un filarmó­
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JlíiD̂ vtcncttto.
Habiendo manifestado algunos de nuestros sus- 

criíores su deseo de recibir el Anfión en dias fijos 
para evitar incertidumbres , nosotros que nada de­
seamos tanto como complacerles en cuanto de nuestra 
mano dependa, hemos determinado verificar la publi­
cación de nuestro periódico todos los domingos, á 
contar desde el próximo número , con lo cual, al paso 
que se consigue el objeto indicado, recibirán los sus- 
C7'itores cinco números del periódico en algunos me­
ses delaño en vez de los cuatro que tenemos prome­
tidos.

EL CAUTO.
El canto es una de las primeras cspresiones del 

sentimiento inspiradas por la naturaleza.
Los diferentes sonidos de la voz fueron los pri­

meros medios de espresioii á que sin duda recur­
rió el hombre para manifestar las diferentes sen­
saciones que le afectaban. La naturaleza le dió 
esos sonidos para que pudiese pintar eslcriormenle 
los sentimientos de dolor, de placer y de alegría de 
que inleriormenle se hallaba poseído, no menos 
que los deseos y necesidades cuyo estimulo sentia. 
A este primer lenguaje suóedió el idioma de las pa­
labras, siendo el uno la obra del instinto, y efecto el 
otro de una serie ó continuación de operaciones in­
telectuales. Los niuos espresan las diferentes situa­
ciones de su alma por medio de los sonidos de que 
hablamos , ora sean fuertes, ora dulces, ya alegres, 
ya tristes. Esta especie de lenguage, propio como 
es de lodos los países , lo comprenden también los 
hombres todos , por ser el idioma de la naturaleza. 
Cuando los niños pasan á espresar sus sensaciones 
por medio de Ja palabra, ya no son entendidos sino 
por gentes que hablan la misma lengua, siendo los 
vocablos otros tantos signos de convención , y ha­

biéndose formado cada sociedad ó pueblo diferentes 
dialectos como efecto de esa convención misma.

Ese canto natural de que acabamos de hablar 
está unido en lodos los países con las palabras, pero 
á espensas de su energía. Esto consiste en ser la 
palabra capaz de pintar por si sola las afecciones 
que se quieren espresar; la inflexión por lo mismo 
viene á ser menos necesaria, pareciendo en este 
particular como en muchos otros que la naturaleza 
tiene poco que hacer cuando el arte se pone en jue­
go. A esta especie de canto se da el nombre de 
acento , el cual es mas ó menos marcado según los 
climas , siendo poco menos que inapreciable en los 
templados, al paso que en los países meridionales 
podría casi notarse como si fuera una canción pro­
piamente dicha.

Inventadas las palabras, los hombres,qne tenían 
ya el canto con anterioridad á ellas , se sirvieron de 
el para espresar de un modo jnas marcado y enér­
gico crplacei- y la alegría. Estos seniimiéntos que 
tan vivamente conmueven y  agitan el alma, debie­
ron por precisión pintarse en el canto con mas viva­
cidad que las sensaciones comunes; y  de aqiii la 
diferencia que se encuentra entre el canto del len- 
guage hablado y el canto musical propiamente 
dicho.

Las reglas vinieron muchos siglos despiics , y 
quedó convertido en arte lo que antes no débia su 
ser sino á la naturaleza. A la naturaleza , decimos, 
porque nada hay que tan natural sea al hombre co­
mo el canto musical. El es la distracción y el con­
suelo que una especie de instinto nos sugiere para 
endulzar las penas , los enojos y los trabajos de la 
vida. El caminante en sus largas jornadas, el labra­
dor en medio do los campos , el marino surcando 
las olas, el pastor rodeado desús rebaños, el arte­
sano en su taller, todos cantan comomaquinalinente, 
y el tedio y la fatiga desaparecen en presencia de 
los sonidos , ó se aminoran al menos.

Destinado el canto por la naturaleza para la dis­
tracción en las penas y para la espresion de la ale­
gría , sirvió después bien pronto para manifestar la 
gratitud del hombre á la Divinidad; y ocupado una 
vez en este ministerio, empuñó el cetro de las festi­
vidades públicas, oyéndose igualmente en los triun­
fos y  en los festines. El reconocimientohabia echado 
mano de él para rendir homenage al Ser Supremo; 
la adulación y la lisonja le hicieron servir de intér­
prete para loar á los caudillos de las naciones-, y  el 
amor por su parte le destinó á la espresion de la
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06 EL ANFION
ioi iiara. Tal es el futulaiiienlo de la miislca y  de la 
poesía en todos sus ramos. Los nombres de poeta y 
de músicos fueron largo tiempo comunes, tanto a 
lo.s que cantaban y componian musicalmenlo , como 
á los que no tenían otra ocupación que la  de hacer 
versos.

El uso del canto se encuentra establecido desde 
la antigüedad mas remota. Enos fue el primero, se­
gún el Génesis, que comenzó á cantar las alaban­
zas de Dios; y en el mismo libro se ve á Laban que­
jarse á Jacob, su yerno, de haberle arrebatado las hi­
jas sin dejarle el consuelo de acompañarlas con el 
sonido de las canciones y de los instrumentos.

Los primeros conciertos entre todos los conoci­
dos fueron los de la voz humana, no habiendo se­
guido sino mucho después los conciertos instrumen­
tales, ios cuales fueron otros tantos remedos é imi­
taciones de la voz humana. La invención de los ins­
trumentos fue debida á Jubal, hijo de Lamech, se­
gún la Escritura; y desde que se dió el primer 
paso en este descubrimiento agradable, la senda de 
la perfección quedó abierta, corno sucede en todas 
las cosas. Inventado una vez un instrumento cual­
quiera , el primer hallazgo debió suministrar ideas 
para la invención de otros muchos.

La composición mas antigua que entre los judios 
se conoce en materia de música , es el Ccáutico que 
Moisés y los hijos de Israel entonaron á Dios des- 
))ues del paso del mar Rojo. Por lo que respecta al 
Jígtplo y á la Grecia, los primeros cantos conocidos 
fueron los versos que los poetas componian y ento­
naban en honor de los dioses. Adoptados bien pron- 
to por los sacerdotes, pasaron luego á ser patrimonio 
de los pueblos mismos, y de aqui el orijen de los 
conciertos y  coros de música.

Los griegos no tenían poesía que no fuese can­
tada. La poesía lírica se entonaba con acompaña- 
namienlo instrumental, recibiendo por esa circuns­
tancia el nombre de mélica. El canto de la poesía 
épica y dram ática, menos cargado de inflexiones, 
era sin emijargo también una entonación verdadera, 
no siendo posible poner en duda esta aserción si se 
examina atentamente todo lo que los antiguos han di­
cho acerca de sus poesías. Cuando.Homero y Ilesio- 
do dicen de s i , al [)rincipio de sus poemas, que can- 
tan estos ó los otros objetos, la espresion cankv' de­
be tomarse en su sentido propio, no habiendo veni­
do á hacerse figurada sino entre los latinos y des­
pués en los pueblos modernos.

En efecto : los latinos no cantaban sus poesías; 
y a escepcion de sus tragedias y de algunas de sus 
odas, todo lo demas ei’a recitado entre ellos. César de-" 
ciáá un poeta de su tiempo cuando le recitaba alguna 
de sus o b r a s Cuando (¡uieres cantar , cantas m al; y 
lees mal cuando lees, poi'ijue pretendiendo leer bien, 
también cantas.

\ariando el canto natural en cada nación, según 
el diverso carácter de los pueblos y la diferencia 
de los climas, era preciso que el canto musical, con­
vertido en arte mucho tiempo después déla inven­
ción de las lenguas , siguiese esas mismas diferen­
cias, y  tanto mas, cuanto no siéndolas palabras que 
forman esos mismos idiomas , sino la espresion de 
las sensaciones . han debido ser por precisión mas ó 
menos fuertes , melancólicas ele.; según los pueblos 
({uc las han formado han sido afectados diversamen­

te , y según sus órganos han estado mas ó menos 
desarrollados y dotados de mayor ó menor flexibili­
dad. Partiendo de este principio, que nos parece 
un í verdad incontestable, es fácil conciliar las di­
ferencias que se encuentran en la música vocal de 
los diversos pueblos del mundo. Disputar por lo 
mismo acerca de esto, y  pretender v. gr. que el 
canto italiano no está en la naturaleza , porque mu­
chos de sus rasgos característicos parezcan eslraños 
al oiilo de otra nación, es lo mismo que decir que 
la lengua italiana no es tampoco na tu ra l, ó que un 
hijo de Italia hacxi mal en hablar la lengua del país 
(juc le ha dado el ser.

Por lo queá los instrumentos dice, no habiendo 
sido estos inventados sino para imitar los soni­
dos de la voz, se sigue también que la música ins­
trumental de las diferentes naciones debe llevar 
consigo necesariamente el sello del pais en que está 
compuesta. En esto empero se verifica siempre lo 
que en las demas producciones del arte y de la na­
turaleza: una muger verdaderamente bella, cual* 
quiera quesea la. nación á que* pertenezca , debe 
parecerlo también en todos los paises en que se en­
cuentre , porque las proporciones de la belleza no 
son ni pueden ser arbitrarias. Un concierto armó­
nico , una pieza de violin , una sinfonía instrumen­
tal , un coro de ópera, un himno religioso, un can­
to, en fin, cualquiera que sea, debe afectar siempre 
de un modo igual ó parecido á cuantos le escuchan. 
El mas ó el menos de la impresión que produce la 
muger en que en todos los paises es bella, y la 
buena música de todas las-naciones, no depende de 
otra cosa sino de )a feliz ó desgraciada disposición 
orgánica de los <jue ven y de los que oyen.

{Continuará.)

LA TEMPESTAD.

Yo soy tal cual aficionado á la m úsica, y no sé 
porqué, raro es el lema que no me ponga triste. No 
sé lo que pasa en el interior do mi alma mientras 
estoy escuchando una voz ó un instrumento , acom­
pañados ó solos, que me quedo taciturno, recogido, 
enmimismado; sin duda será porque se reproducen 
en mi memoria con la escilacion de los sonidos una 
infinidad de sensaciones todas patéticas , todas re­
lativas á sucesos (jue, por lo mismo que ya fueron, 
son melancólicos. Y suspiro como un afligido, y si 
me preguntan qué tengo, he de responder que no lo 
sé. Y no lo sé en efecto, porque lo tjue yo esperi- 
menlo á la sazón, no se csplica , se siente. A imi- 
ebosque me lean les sucederá otro tanto , y estos 
coin[)rendorán perfeclarnemc lo que acalx) de decir.

Toda m úsica, lodo canto <}ue no me haga esta 
impresión no es de mi gusto ; y esta es para mi la 
mayor regla, el mejor criterio á que sujeto cual- 
((iiicracomposición musical, cuando, beociano como 
soy en osle asunto , me atrevo á formar un juicio 
de esta com[)osicion. Yo quiero que una voz, sola 
ó acompañada de uno ó muchos iiistrumi’nlos, me 
conmueva , (pie me quite el sueno, si le tengo , que 
me csj>nnga ú ser grosero con los que me dirigen
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MATRITENSE. 67
suirapertiiieníe palabra, mientras estoy escuchando, 
que me abstraiga eu fm de todo lo que me rodea, 
para arrollarme sobre mi mismo y concentrar todas 
mis sensaciones é ideas en el interior de mi alma. 
Esta es la música por escelencia para m i, porque es 
la que espresa Iq patético. R ianse,si quieren, los 
músicos de mi singularidad. Estoy organizado de 
esta manera, y por ahora no hay que pedir otra cosa.

Pero todavia tengo otra rareza mas particular. 
Si se me diera á escoger entre el mas famoso de los 
conciertos y una tempestad de mi pais, segura­
mente que daria á esta última la preferencia. Es 
imposible que ese concierto me hiciese gozar tanto 
como dicha tempestad. Yo quisiera poseer ahora 
toda la elocuencia posible para poder pintar los se­
ductores encantos, los goces íntimos de esa suave 
melancolía , do esa tristeza misteriosa, de ese re­
cogimiento mistico que he sentido siempre que, en­
capotada la atmosfera y cargadas de electricidad las 
nubes . ha estallado la tempestad en la comarca de 
mi pais nativo. Lo ensayaré con todos mis esfuerzos, 
describiendo esta tempestad bajo el punto de vista 
músico , como quien hace la descripción de un con­
cierto de la naturaleza. .¡

La villa de Reus está situada casi en el centro de 
la cuenca que form ad campo de Tarragona. El vien­
to de Levante trae del fondo del mar espesas nubes, 
Y en algunos dias de verano y  de otoño turban el 
bello azul del cielo con sus moles y  la tranquilidad 
de la comarca con sus truenos. Los numerosos tor­
rentes, guarnecidos de sonoros cañaverales que cru­
zan en todas direcciones el pais, son pruebas geo­
gráficas de la fiecuencia de estas tempestades ó de 
los aguaceros que suelen acompañarlas. Tiene la villa 
un orgulloso campanario a guisa de minarete que 
parece estar animado de los altivos deseos de los 
Titanes que escalaron el cielo; tan arriba va la punta 
altísima de su cruz y su veleta No está poco pro­
visto de campanas el edificio; por todas las abertu­
ras se ve á lo menos una de tamaño diferente, y por 
lo mismo de diferente sonido. Bien puede conside­
rarse el campanario como el instrumento de la villa, 
compuesto de varias voces , siendo cada campana 
lo que e s , por ejemplo, ai piano ó á la guitarra cada 
cuerda. El campanero y su familia son los ([uc tocan 
este instrumento, ya tirando de la cuerda que echa 
la campana á vuelo , ya tirando de laque solo mueve 
el percutidor badajo. Como los demas instrumentos 
tiene el campanario música diferente, conforme sea 
el motivo que parala sonata elija el campanero. La 
alegría y la tristeza , el bautismo y el entierro , la 
fiesta y la plegaria son espresadas indistintamente 
por los mismos bronces con diferente combinación 
de sus sonidos, con diferente rapidez y  don modo 
diferente de percusiones. ¿Es una fiesta sagrada ó 
popular? Un rápido repique, acompañado de cuando 
en cuando de campanadas graves , como va una le­
gión interpolada de capilanos, derrama por las fa­
milias el jubilo y la alegría. ¿Es un bautismo? Una 
campana chica, de voz aguda , escogida á propósito 
como la mas propia para leslejai'el nacimiento de 
un niño, llama al vicario á la parroquia y anuncia 
á los habitantes que hay un alma mas en la estadís­
tica. ¿Es un entierro? ¿Ha muerto nn acaudalado? 
Después de haber llamado la atención del vecindario 
una série de badajadas con largos intervalos, un

coro estrepitoso de bajos y tenores entoní el salmo 
de los difuntos , con tanto ruido como si fuera una 
fiesta. ¿Ha muerto un proletario, un indigente? 
Dos campanas sucesiva y lentamente percutidas can-, 
tan un dúo con fúnebre monotonía , para advertir 
á los deudos del finado que hasta en ios reinos de 
la muerte hay distinciones entre el opulento y el 
pobre. ¿Es un incendio que amenaza devorar un 
barrio entero? Una campana sola, de sonido grave, 
herida por su lengüeta colgante, siempre con cl 
mismo compás y  con iguales golpes, pero apre­
surados , difundo la alarma por todos los hogares y 
hace abandonar á todos sus tareas para acudir á 
poner un dique á la catástrofe. ¿Es el enemigo que 
se acerca? Todas las campanas se echan á vuelo sin 
orden y concierto, como si estuvieran asustadas ó 
furiosas, sin mas idea que arrojar de cualquier 
modo la indignación y el denuedo sobi e ios nabi-, 
lantes para que todos se apresten con igual brío á 
la pelea. ¿Es la tempestad (jué roba á la tierra cl. 
sol, que lanza rayos y piedras? Cuatro campanas 
de diferente sonido ctmtan una plegaria patética, 
dando una en pos de otra con movimiento igual y, 
siempre con el mismo órden , con la misma sucesión, 
una badajada dolorida y lastimosa. Este canto es el 
único de que me voy á ocupar en esta descripción,- 
porque es cl canto de la tempestad , la parte vocal 
del concierto sublime y magestuoso que se celebra 
en las regiones de las nubes, cuando la electricidad 
las pone en movimiento y las hace resonar.

En mi pais, el pueblo, sobre todo el agricultor, 
conserva las preociipaciones de la tradición supers­
ticiosa. Asi como pone en las ventanas y.en algunos 
árboles un ramo de laurel y hojas de palma moja­
dos con el hisopo del domingo de Ramos para que 
las casas y las heredades queden preservadas de las 
hechicerías de las brujas y de los estragos del gra­
nizo , asi también cree el vulgo ({ue la tempestad se 
aleja , que cl rayo y la piedi-a se conjuran tocando 
lo que ellos llaman al temps. En cuanto el cielo se 
entolda denegras nubes, relampaguea, truena y 
arroja granizo seco ó mezclado con gruesas golas 
de agua que hacen sallar por cl polvo de las carre­
teras millares de sopitos, como si de estas golas na­
cieran , todos los labradores dirigen sus miradas y 
oidos al campanario de la parroquia, del cual es­
peran la salvación y el socorro. No se hace aguardar 
el campanero. Sea cual fuere la hora en que la tem­
pestad estalla, sean cuales fueren sus ocupaciones 
o placeres, todo lo abandona, y seguido sus ayu­
dantes va subiendo por la oscura y estrecha es­
calera de la torre, echando los bofes de cansancio. 
Llega al primer piso donde cuelgan las campa­
nas; se encara con la tempestad, la reta, la pro­
voca, y s i , en sentir de los físicos , llama háciu sí 
con la corriente de aire que establece las nubes 
electrizadas , y la chispa fulgurosa con las puntas 
de hierro que terminan las agujas góticas de la 
torre, en sentir de los labradores aleja el peligro, 
conjura el ray o , disuelve el granizo, deshace la 
piedra, convierte las nubes en lluvia benéfica y 
fecundante , apacigüa los vientos y despeja por fin 
la atmósfera para qne el sol alumbre las plantas mas 
verdes después de mojadas y  trueque en diamantes 
resplandecientes las golas de agua que caen lenta­
mente de las copas de los árboles y de los cálices de
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68 EL ANFION

las flores. En recompensa de estos notables servi­
cios , el agradecido labrador se acuerda del campa­
nero en las cosechas y le prodiga el trigo , el vino y 
el aceite desde las cí a s , los lagares y las prensas 

La escena en que esta batalla santa, en que esta 
lucha peligrosa se efectúa es magestuosa y sublime. 
No hay concierto mas completo, no hay opera me­
jo r combinada, no hay partición mejor escrita; por­
que el compositor de la tempestad es el Eterno , el 
sabio de los sabios, el pensamiento de los pensa­
mientos, la síntesis de todas las ideas, el autor 
de todas las combinaciones armoniosas, el inventor 
de todas las inspiraciones melódicas. La tempestad 
es un drama músico: tiene argumento , tiene ins­
trumentación , tiene canto. El argumento es la ma- 
gestad c indignación del Dios délas venganzas que 
despliega su poderío para abatir el orgullo del hom­
bre y  confundir su maldad; las nubes forman su 
voluntad y pujanza ; el rayo y  el granizo son su 
cólera en acción ; los truenos son su anatema. La 
creencia , la religión , la timidez y la sumisión, imá­
genes de vírgenes candorosas y gratas al padre Om­
nipotente , están alegorizadas en las campanas, que 
aplacan las iras del Hacedor con una tierna plegaria. 
El Dios de las venganzas, que lo es también de la 
piedad y de la misericordia, que no (juiere la •des­
trucción del que suplica , serena su severo rostro, 
témplala formidable espresion de sus miradas y 
mart/ln h loe r>AUr»i*lí»C Ho Únorplps mftloS nuñ CieCUla-manda á las cohortes de ángeles malos que ejecuta 
ban sus iras , que huyan ante la presencia de las 
cohortes de ángeles buenos. El arco de la alianza, 
formado por estas cohortes, es el nuncio de esta tras- 
formacion ;-el arco de los siete colores mido los ám­
bitos del cielo como señal de iriunlo dcl bien sobre 
el mal; la naturaleza muda do decoración; el íir- 
mamento azulado se deja ver cou toda su pureza, y 
el astro de los rayos deslumbrantes es el heraldo 
que pregona la amnistía dcl Altísimo.

La parte instrumental de esta partición está 
confiada al trueno , ai viento , á la lluvia, á los tor­
rentes y á los cuerpos sacudidos; la parle vocal la 
desempeñan las campanas.

Mientras mi pobre madre y mis hermanas, tí­
midas como gacelas ŷ  medrosas como niños, cerra­
ban las ventanas y Ixdconcs y se (piedaban sin mas 
luz <{uc la de dos cirios encendidos delante de una 
virgen de los Dolores, á cuyos pies se arrodillaban 
ai íiti tocando una campanilla , persignándose á ca­
da relámpago y rezando esta plegaria :

• Son Afarch, Santa Creu,
Santa Bárbara, Tid*mdeixeu (1). 

yo con el corazón palpitante , movido de placer 
y  de temor , con una opresión que no me era eno­
josa, me subía á la azotea de mi casa y, del)ajo de 
un tejado que me ponía al abrigo de la lluvia, esta­
ba saboreando, sumido en una es[)ccie de éslasis re­
ligioso , las impresiones dulcemente .melancólicas ó 
imponentes de la tempestad sonante y amenaza­
dora. Estaba contemplando toda la atmósfera enne­
grecida de mibcs apiñadas que apenas se movian 
ya, impelidas por vientos encontrados. En algunos 
puntos de esta densísima masa de vapores serpen­

teaba el relámpago con momentáneo movimiento y 
alumbraba por un instante con unresplandorsinics- 
troy espantoso la oscuridad del cuadro. A los pocos 
momentos ya resonaba cltrucno, unas veces de una 
manera sorda como un rumor que brama en lonta­
nanza; luego se oia con mas intensidad á propor­
ción que lo iban reproduciendo los ecos mas cerca­
nos. Otras veces estallaba el trueno al mismo tiem­
po ó un momento después del relámpago con un 
ruido seco, como el estampido del cañón, que se iba 
suavizando y volviendo mas grave y. mas sonoro á 
medida que se lo andaban reflejando las nubes y 
las montañas á lo lejos. Era la voz de Dios , el acen­
to de su indignación , la espresion de su amenaza, 
y el mundo se quedaba confundido : yo temía, no 
por el rayo lanzado, sino por los que guardaban 
aun las nubes tempestuosas.

Callaban las nubes por nn momento; el humean 
silbaba por los tejados y los bosques, cerrando des­
cuidados postigos y puertas de desvanes y guardillas 
que contribuían al concierto con su estrepito, que 
eran otros tantos instrumentos. La lluvia y el granizo 
sallaban resonantes desde el cielo , desde los tejados 
á las calles; lascanales hacían pequeños charcos, que 
luego se converlian en tímpanos mas sonoros; las 
azudes y cascadas de los torrentes levantaban tam­
bién su monotono bajo, semejando las gruesas 
trompas de los órganos; nuevos truenos, cercanos 
y distantes, aumentábanla armonía, seguidos de 
nuevos silencios délas nubes; nuevas ráfagas, nue­
vos remolinos de los vientos imprimían á la lluvia 
mas vigor y daban mas espresion á sus sonidos; 
toda la naturaleza, en fin, espresaba con la com­
binación de sus grandes ruidos la pujanza y los fu­
rores do la divinidad ofendida de las culpas de los 
hombí-es.

Al son de esta instrumentación imponente y 
magestuosa , cuatro campanas , como he dicho mas 
arrib a , de diferenie sonido , á la manera de cuatro 
vírgenes, rogaban al Señor que acallase su justa 
cólera, exhalando cada una por turno un quejido 
con movimiento pausado de esta manera :

(1) San Marcos, Santa Cruz, Santa Kárbara , no me aban­
donéis.

Duraba este canto cromático y profundamente 
patético largo ra to , y según jiizgana el campanero 
la malicia do las nubes, callaban las campanas 1?, 
2? y 3? y solo se dejaba oir de cuando en cuando la 
grave voz de la 4? Si la tempestad no cejaba , vol­
vían las cuatro voces á entonar su cántico rogativo. 
Y si la cólera dcl cielo desdeñaba esta plegaria, ca­
llaban todas estas campanas y en su \ez se oia la 
voz aguda de otra pequeña echada á vuelo. E rala 
señal del inminente peligro;, no había intervalo 
entre el relámpago y el trueno ; el rayo hería un 
punto de la comarca ; la piedra caia seca y volumi­
nosa. El sacerdote se hallaba á Ja puerta del tem­
plo conjurando la tempestad.

Al fin Dios se dejaba mover ; el trueno bramaba 
con menos frecuencia ymenos sequedad ; el huracán 
replegaba sus alas impetuosas y destructoras; la 
piedra se deshacía en las regiones superiores de la
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atmósfera y las cataratas del cielo se abrían parad  
riego del p a ís ; las campanas callaban, y mientras el 
campanero , desde lo alto del campanario , se estaba 
gozando en su triunfo, no se oia ya mas ruido (jue 
el de las aguas vertientes. El concierto estaba con­
cluido con un feliz desenlace.

Agradables impresiones de mi infancia y de mi 
país! ¡Cuán pálidas os he traducido! Yo os conservo 
sin embargo en mi memoria con toda la viveza de 
los tiempos en que os sentía, y cada vez que mi 
imaginación me reproduce las sensaciones que la 
tempestad de mi pais me escitó, vuelvo á caer en 
aquel éxtasis poético que tanto me embelesaba, y me 
siento arder en deseos de elevar á la vida del arte 
mis arrebatos intimos. ¿Por qué no he de tener la 
pluma elocuente del mas inspirado de los artistas 
para poder revelar al mundo estos sentimientos su­
blimes?

P. Mata.

i i X T E C D O T i ^ .

B a t 'h o v iM Ie  y  N n y o te o t t ,

Aunque el nombre de Darboville sea bástanle 
célebre en el mundo filarmónico por el sobresa­
liente mérito que este distinguido artista llegó á 
poseer , nadie hasta ahora ha dicho los motivos (jue 
le impulsaron á decidirse por la profesión que ejer­
ció. Sobre este particular nos ha trasmitido Mr. Ri- 
e e l, miembro que fue del Instituto en la espedicion 
de Egipto, detalles bastante curiosos, que damos 
como una nueva prueba de ser la casualidad casi 
siempre la que arrastra hacia la escena á los desti­
nados á sobresalir en ella.

Todos saben que el general Bonaparte verificó 
su espedicion á Egipto llevando en su compañía 
sabios, literatos y  artistas. El pianista Rigel, per­
teneciente á estos últimos, se hallaba en el Cairo, 
cuando una mañana recibió orden de presentarse 
al general en gefe. Al momento que llegó fue con­
ducido ante el general, el cual, con el tono breve 
y decidido que caracterizaba su manera de hablar, 
ciudadano Rigel, le dijo , mis soldados están tris- 
tres; mis oficiales no lo están menos, y no saben 
distraerse de otro modo que con el juego, ó se baten 
á la pistola. Es necesario iraprovisai' otra especie 
de diversión: arreglad un teatro cómicoó trágico...
pero sobre todo de ópera; cualquiera cosa que les 
recuerde la Europa, Francia, París.

—General, no veo la posibilidad de satisfcicer 
vuestros deseos.

_Por qué?
—Ya veis que no habiendo ningún artista......
—Eh! buscad en mi estado mayor, en la admi­

nistración del ejército y en la comisión de artes los 
mas capaces de satisfacer mis deseos, y estoy se­
guro de que hallareis lo que necesitamos: yo co-r 
nozco vuestro talento, vuestro celo y  vuestra pa­
ciencia : nada hay imposible en el mundo habiendo 
fuerza de voluntad para vencer.las dificultades.

_^Todo lo mas que en rigor podría improvisarse,
respondió Rigel*, seria una comedia ó cosa pareci­

da...... [pero una,ópera! ¿dónde están ios cantan­
tes? Para proporcionaros semejante espectáculo, 
seria necesario que los que lo han de ejecutar tu­
viesen al menos oído y memoria y alguna tintura 
de conocimientos músicos.

—Nada de eso es imposible de hallar: en fin, me 
falla un teatro , y  lo (juiero.

—Pero generaf, ¿como representar comedias sin 
mugeres? Completamente desprovistos deeslaher- 
raosa mitad del género humano, ¿á quiénes hemos 
de confiar los papeles propios de aquellas ?

A esta pregunta siguió un momento de indeci­
sión por parle del general, y luego respondió con 
un tono cómicamente brusco: en! reclutad entre 
los tambores ó barbilanipiños de la espedicion los 
que tengan mejor cara y os parezcan mas avisados; 
hacedles poner jubones y luego veremos: os lo re­
pito, yo lo quiero a,si, y cuento absolutamente con 
vuestra actividad.

Hubiera sido inútil mayor resistencia á la vo­
luntad del general que mandaba en aquel ¡)ais clásico 
del absolutismo : asi es que el artista se decidió sin 
omitir fatiga á la tarea de improvisar una compañía 
dramática y lirica, como el general en gefe había 
improvisado sus victorias en las llanuras de Ilalia. 
Durante la formación , que lardó en realizarse cua­
tro meses, puesto el director entre la espada y la 
pared [l^Jinpresario in anguslie}, tuvo ocasión de 
convencerse de la verdad del dicho del mariscal de 
Sajonia,. «que es mas fácil mandar un ejército de 
1üü,0()ü hombres que una compañía de cómicos, y 
mas si son aficionados. » En calidad de director, de 
compositor y  de profesor de declamación , dió prin­
cipio por hacer un llamamiento en todas las clases 
del ejercito. Entre los pretendientes se presentó vm 
jóven marinero que poseía una cscelcnte voz de ba­
rítono, llamado : este jóven conocía me­
dianamente la música ; se habla ejercitado en los 
conciertos particulares de Marsella v hecho come­
dias caseras: su hallazgo fue una huena fortuna 
para el formador, para el gcnei al en gefe y para 
las tropas de la espedicion. Rigel necesitaba un h- 
brefto, y Ralzac, pintor de la comisión de arles y 
algún tanto literato, le compuso bien pronto uno. 
La opereta cómica titvdada /j)s dos molineros fue 
compuesta , aprendida y representada en muy corto 
tiempo. Esta composición abundaba en melodías 
encantadoras; la romanza Pajarillos, pajarillos, el 
buen tiempo viene ya obtuvo un gran suceso, suceso 
que atravesó los mares y mereció los honores de 
una popularidad europea.

Junot desempeñó el pa[)o\ óo Phibetétes; Mural 
con su acento gascón parodió el amor y las amena­
zas al lado de Iphigenia y de Agamenón en c! pape! 
da Aípiiles^ y el conrisario ordenador CoIIkm'I imi­
tó á las mil maravillas la política a.suua dol visir 
Acomat en Bayacclo. Colbci t debía desempeñar el 
papel de uno de los dos molineros en la opereta de 
este nombre ; pero lo impidió la cH’den que se le dió 
parac^uc inmediatamcnle parlicraá S. Juan dcAcre. 
Este ultimo género de espectáculos fue el que mas 
agradó al ejercito espedicionario, y en él obtuvo 
Darboville un éxito tan brillante , ejue desde enton­
ces lomó el partido do renunciar á la marina y de 
consagrarse esclusivamcnlc á la carrera teatral.

El pequeño ejército dramático y su general en
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^efeRigel parliciparon de las mismas fortunas que 
el destinado á Oriente: se hicieron comedias, se 
cantó la ópera cómica y la romanza Pajarillas, paja­
rillas etc. en los murosde Alejandría, en Damieta y 
en el centro de las pirámides de Egipto; y cuando el 
mismo Bonaparte, descontento del papel trágico que 
Iiabia desempeñado delante de S. Juan de Acre , vol­
vió á Francia para ejecutar en ella el drama po­
lítico iragi-cómicodel 18 de Brumario , su compa­
ñía de cómicos improvisados le siguió para conti­
nuar trabajando en la gran comedia imperial, cuyo 
plan se ocupaba Bonaparte en describir imagi­
nando los mediosraas oportunos de ejecución, y dis­
tribuyendo los papeles á los actores según sus di­
versas categorías.

Darboville de vuelta en Francia siguió su voca­
ción dramática y  lírica, y  bien pronto se formó una 
reputación de actor y cantante que le proporcionó 
la satisfacción de ser llamado al teatro de la ópera 
cómica, donde continuó siendo cada vez mas mere­
cedor de los elogios que el público tributaba á su 
mérito, hasta que una enfermedad en la laringe 
causóla pérdida de su voz, circunstancia que le 
obligó á trabajar en el Vaudeville.

E nrique Blanchard.

T E A T R O  D E Ii CIRCO  (1 ) .

El lunes 20 del próximo pasado se verificó en di­
cho teatro un gran concierto vocal é instrumental 
á beneficio de los profesores que componen la or­
questa de ópera y baile de dicho teatro; y la función, 
compuesta como eslaba de piezas de mérito, varias de 
ellas originales, agradó generalmente á los espectadores. 
Lo primero que eh ella tuvimos el placer de escuchar, fue 
una sinfonía áeD. Joaquín Gaztambide, composición 
muy buena y que gustó y fue aplaudida muchísimo, si 
bien creemos que hubiera podido gustar iiilinilamenle 
mas á estar mas acertada la orquesta, la cual se reseulia 
de escasez en los ensayos. Siguióse la cavatina coreada 
de la ópera E l fíravo''de\ maestro Mercadante, la cual 
fue perfeclísimamcnle cantada, principalmente en el 
andante, por el Sr. Anconi, á quien se dieron justísimos 
aplausos. Las variaciones de clarinete, composición del 
célebre Berr, fueron muy bien locadas después por don 
Enrique Ficher, primer clarinete del teatro dcl Lirco, el 
cual fue aplaudido unánimemente. A estas variaciones 
siguió una escena, coro y cavatina con coro.s, compuesta 
espresanienle para el Sr. Sínico por el ya referido señor 
Gaztambide, en la cual luvimosocasion deesperiinenlar 
por segunda vez el mismo y contradictorio efecto que en 
la sinfonía, esto es, la bondad de la composición en sí 
misma y el mucho efecto deque es susceptible, unidos á 
la escasez de ensayos en la orquesta y á la mala dispo­
sición en que para ejecutarla se hallaban los cantantes, 
incluso el Sr. Sínico, á quien costaba bastante trabajo 
el sacar los punios de cabeza ó sea falsele: asi es que la 
mencionada escena y cavatina no produjo el efecto a 
(jue con tanta justicia podía aspirar por las espresadas 
razones. Siguióse á continuación un capricho concertanle 
(le clarín de llaves ejecutado por el Sr. de Juan, música 
de D. Mariano Ilodriguez: fue bueno y gustó eslraordi- 
nariamcnle, haciendo salir el público al ejecutante. En 
esta pieza estuvo la orquesta peor todavia que en las an-

(1) Este arlícuto debió insertarse en el número anterior y do 
pudo tener cabida por abundancia de materiales.

leriorcs, viéndose precisado el Sr. de Juan á dar las en­
tradas con el clarin y mostrando palpablemente el dis-  ̂
gusto de que se hallaba poseído, según se pudo notaren 
el esfuerzo que daba a algunos puntos, como en desenfado 
del mal ralo que en él producía quien tan mal acompa­
ñaba sus notas. En seguida oimos el sestelo final del 
tercer acto de Francisca, de iíímtni, ópera de don 
Mariano Gartíía, que no hemos tenido el gusto de oir 
&dn, y que si en su totalidad es tan bella como la 
muestra que nos ofreció aquella noche, ha de pro­
ducirle abundantes laureles: elsesldo, en efecto, es 
magnífico, muy bien trabajado y muy notable por 
su buena instnimentacion; en la cavaleia creemos que 
se puede sacar mas partido del que el autor ha sa­
cado; pero lejos de ser nuestra indicación una censura, 
es por el contrario una muestra del interés vivísimo que 
no§ merece una composición tan complicada y diiicil, y 
cuyo grande efecto nos hace esperar con ansia la ejecu­
ción total de su ópera, desempeñada por parles buenas 
y dotadas de la necesaria igualdad. Aíseslelo siguió una 
sinfonía del mismo señor García, la cual es buena yestá 
bien inslrumentada; sucediendo después la cavatina de 
los Arabes, cantada por la señora De-Jiernardi, y siendo 
aplaudidas regularmente, tanto la composición como la 
ejecutante. Las grandes variaciones de violin, desempe­
ñadas por eljó.venD. Eduardo Ficher, gustaron eslraor- 
dinarianienle, siendo aplaudido dicho profesor en todas 
y en cada una de dichas variaciones. Ultimamente, el 
aria con coros, escrita espresamenle para el señor Sínico 
por D. Ramón Carnicer, fue buena, como no podia menos 
de esperarse de tal maestro, y fue también la única pieza 
en que la orquesta estuvo mas feliz, y en que se conoció 
haber habido mas ensayos que en ninguna otra, resul­
tando de todo gustar el aria y ser aplaudida sobre manera.

Esta función tuvo también sus intermedios de baile, 
habiendo dividido este con la música la atención y los 
aplausos del público. En el terceto bailable que siguió á 
las variaciones de clarinete, el señor Eerfunti se escedió 
á sí mismo; \aseíwra Massini pareció algo lloja, y la niña 
Alegría gustó en tales términos que se le arrojó una co­
rona. Esta niña desempeñó después perfectamente el 
baile inglés junlamenle con la señora 5aai’cdra, yeller- 
celo bailable de la segunda parle ejecutado por las seño­
ras Pelit y Latour y el señor Morra gustó y fue aplau­
dido hasta con frenesí.

En conclusión, el público salió muy satisfecho aque­
lla noche, y la función hubiera tenido mas brillo a ser 
mejor el tiempo que no permitió llenar todas las locali­
dades.

Si nos fuera permitido y no se nos tuviera por este- 
sivamenle afectos á nuestro arle, haríamos una obser­
vación que nos parece tan fundada como propia del 
caso. Lajóven Alegría, conio ya hemos dicho, mereció 
al público, ó á sus apasionados, una corona; y cuando 
de ese modo se premia el arte de mover los pies, senti­
mos francamente (iiie no hubiese aquella noche una hoja 
siquiera para los brillantes jóvenes que tan apreciable 
muestra daban de sí mismos en la ciencia, harto mas 
diiicil, de mover el corazón por medio de los sonidos; pe­
ro el público hizo uso de sus facultades omnímodas y 
discrecionales, y preciso será respetar su fallo.

F lorencio Laeoz.

Consignemos en las páginas del ÁnfionMua anec- 
dotilia, aun(jue el héroe no pertenezca á la clase 
mas distinguida, y ’queno arruguen el entrecejo las 
notabilidades, cuyos hechos músicos referimos;
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porque en la inserción de semejante anécdota dista­
mos mucho de creer que pueda haber algo que les 
ofenda. Do otra suerte, la guardaríamos para nues­
tra conversación familiar.

El filarmónico de quien vamos á hablar cuatro 
cositas en esto articulo era un individuo barcelo­
nés , desconocido de todo el mundo, sin familia ni 
hogar; una de esas notabilidades callejeras que vi­
ven como los pájaros, abandonados al cuidado de la 
Providencia ó al descuido de los tenderos de comes­
tibles. á quienes hacen pagar muy á menudo una 
contribución anticonstitucional por supuesto, por 
no ser volada nunca por las cortes en la ley de pre­
supuestos generales. Menos gastaba todavía en ves­
tiduras , dándosele un bledo la lluvia, el barro , el 
tiempo crudo y el tiempo bonancible ; lodo era para 
él igual, y nadie hasta el dia ha podido determinar 
si era en efecto este individuo feliz ó desdichado; 
porque ni él lo dijo á nadie nunca , ni nadie podía 
traslucirlo por la espresion de su semblante. Sin 
oficio ni carrera ninguna, hubiera sido muy á pro­
pósito para empleado de ciertos ram os, á no llevar 
encima cierta mancha , cierta imposibilidad que le 
alejaba de todos los establecimientos humanos. Una 
desvergüenza y descaro natural le daba entrada en 
muchas partes, bien ijiie en algunas.no dejaba de 
sufrir tratos bastante bruscos que le hacían de vez 
en cuando levantar la voz con toda la vehemencia de 
los sentimientos que á la sazón esperimentaba. Sin 
embargo , á pesar de ser holgazán, si holgazán es el 
que no trabaja, definición que rechazarán muchísi­
mos que yo conozco , nótenla m asque los vicios 
inherentes á la especie.

Pero lo mas sorprendente de este individuo era 
que sin tener religión , ni creencia alguna, sin cum­
plir por supuesto con ninguna de las obligaciones 
del cristiano, pasaba largas horas en las iglesias, 
sobre todo en aquellas donde para celebrar los ofi­
cios divinos se daban conciertos de todo punto pro­
fanos. Sin leer jamás el Diariode idrwos, sabia siem­
pre en qué iglesia se celebraban las cuarenta horas 
ó alguna fiesta cantada, y aunque no se tocase mas 
que un violin ó la viola no dejaba nuestro individuo 
de sentarse y á veces echarse con toda la irreveren­
cia posible para escuchar profundamente lo que se 
cantaba y tocaba. ¿Cómo lo sabia pu es, se rae dirá? 
De una manera muy sencilla. Al modo qué los fie­
les en el jueves santo , iba recorriendo todas las igle 
sias y  capillas, y por lo tanto , ó no habia d,e haber 
música en ninguna de ellas, ó él la habla de gozar

Ningún regimiento podía pasar revista diaria ó 
de comisario que no le tuviese por espectador, á no 
ser que toda su música se redujese á una estrepi­
tosa y ronca banda de tambores. Los estudiantes de 
la luna estaban siempre obsequiados con la asis­
tencia de esta notabilidad, sin que jamás sintiese 
el menor deseo de agradecerles con una limosna e' 
ralo de placer é hilaridad que le proporcionaban 
A mas ele que hubiera sido inú til, porque tampoco 
tenia un maravedí. Cuando no pasaba por las calles 
otra música que los órganos tocados por los sabo 
yardos^ iba tras ellos mi individuo, tan arrimado a 
músico ambulante, que á veces se llevaba un obse- 
(juió de e s te , no agradable á nadie que tenga dos 
dedos de sensibilidad y medio siquiera de pudor y 
de amor propio. El filarmónico sin embargo (y esto

)rueba lo que es una pasión) no hacia mas qnc ale- 
'arse, describir medio circulo y volver á colocarse 
unto al órgano.

Pero lo mas admirable de todo era su asistencia 
constante y singular al teatro. El teatro ele Barcelona 
es sin disputa el teatro mas barato del mundo. Por 
dos reales se ve una comediad un drama; por tres 
se oye una ópera; y sin embargo ambas á dos com- 
)afiias se componen por lo común de artistas es- 

celcnles. En punto á cantantes son siempre los 
mejores de España, y asi debe se r , porque el pú- 
)lico es inteligente en la materia y altamente ine­

xorable El cantor mas aclamado está siempre es- 
)ucsto á ser silbado solo por descuido , negligencia 

ó poco entusiasmo que en el desempeño de su parte 
manifieste. El mismo que en un acto le arroja una 
corona, le da en otro un silbido desgarrador si co­
mete alguna falta voluntaria ó involuntaria. El ca­
rácter calalan resalta en el teatro como en todas 
)artes, entro la clase popular como la elevada.

Por lo que toca á los actores' del teatro español, 
os mas célebres de España han representado en las 
,ablas de la capital de Cataluña. En obsequio de la 
verdad diremos sin embargo que lacríiica no os tan 
general ni tan conocedora, y por lo tanto suelen sor 
Cosibles en el teatro do Barcelona malos acioi es siii 
sufrir ni silbidos ni fueras.

Como quiera f(uc sea . todos han de convenir en 
que es barata la entrada á dos y á tres reales. Igual 
baratura se advierte con respecto á las lunetas y 
palcos. Sin embargo nuestro individuo no se daba 
nunca la molestia de pagar su entrada , ni su lune­
ta , ni su palco; le importaba un comino que hu- 
biesé gente , que dejase de haberla; en cnanto so 
empezaba la función, se entraba corno Pedro por su 
casa y no paraba hasta el banco do los músicos, no 
lejos del cual se establecía con toda comodidad; y 
lo mas ])articu1ar es que , después de haber tenido 
que sufrir, á los primeros dias de su audaz empresa, 
algunos contratiempos y sinsabores, logró al fin que, 
desdo el cobrador hasta la orquesta, todo el mundo 
le respetase y facilitase no solo paso, smo puesto. 
Bien podía estar apiñado el gentin ; bastaba que una 
voz dijese : el filarmónico, para que todo el mim<lo 
despejase, como á la voz de: que rnancho de un imper- 
tinenie mozo de cafó ó de fonda, ó como á la voz de: 
paso de algún centinela , alguacil ó ugier que prece­
de á la marcha de una autoridad ó personage. Mi 
individuo atravesaba la multitud sin dar siqnieni 
las gracias ni con un signo de cabeza , lo mismo quo 
si pasase ])or ctilrc los lroncos de una arboleda, y 
llegaba á su puesto habitual, donde se colocaba como 
mejor le convenia.

Empezábase la función , y el filarmónico pres­
taba la atención mas profunda á la sonata que la or­
questa estaba tocando. Se levantaba el (clon; ¿era un 
drama , una comedia loque se echaba? El filarmó­
nico Sin dar la menor señal de desagrado , tomaba 
el tole y se iba á malar tiempo en otra parte hasta 
el dia siguiente. Al contrario hacia, si lo que se 
echaba era una ópera. Seguia inmóvil, callado y 
profundamente alentó . para empaparse de la me­
lodía de las voces y de la armonía de los instrumen­
tos acompañantes.

Mas á causa de ese aislamiento, rusticidad y si­
lencio cartujano que le caracterizaba, pues nunca
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contestaba una palabra , siendo asi que no era mudo 
á los que se le dirigían , jamás pudo ser oyente ni 
espectador de mas de un acto. En cuanto caia el 
telón, el filarmónico se largaba, como si hubiese 
concluido la función. Y es que él en efecto asi lo 
creia, j)or esto se marchaba..

Duró esta conducta por espació de algunos años, 
llamando la atención de todo el público barcelonés 
que conoce y sabe la historia del célebre filarmóni­
co. Según noticias no hace mucho que murió ; por 
lo menos no se le ha visto mas en el teatro,

Estoy seguro, lector, que desearías saber el nom­
bre de este rai’o filarmónico, si es que no te haya 
fastidiado esta anécdota. Bien quisiera yo decírtelo, 
pero me es absolutamente imposible, porque vivió 
siempre de incógnito y en ninguna de las parroquias 
de la capital de Cataluña está la fe de su bautismo. 
Ni en el mismo hospital de Santa Cruz en los regis­
tros de los espósitos se encuentra esta fe ni su obiit, 
de suerte que ni ha quedado vestigio de su naci­
miento ni de su muerte. En la estadística de las ca­
sas consistoriales tampoco está su domicilio ni su 
nombre ni parentesco , bien que no es estraño, por- 
que no hay semejante estadística, como no lahayan 
arreglado últimamente. Todo lo que yo puedo decir­
te es que el tal filarmónico era un hermoso y corpu­
lento perro perdiguero, nómada como el africano 
c independiente y libre como el salvaje. Ninguna 
relación me ha ligado nunca con este célebre perro; 
mas, admirador de su pasión por la música , asi co­
mo mas de una vez le di pa.so en el teatro , he que­
rido darle un lugar en el Anfión con este escrito.

P. Mata.

CRONICA NACIONAL.

MADitiD.— Esta temporada parece fatal para los ac­
tores. En la noche del 1.® del actual falleció el del 
teatro de la Cruz I). Pedro Eusebí.

—El alcalde l.®  de esta heroica villa, señor Mendi- 
zabal, ha concebido el proyecto, según dice \dí Iberia Mu­
sical, de levantar un teatro destinado á la ópera nacio­
nal en el .sitio que ocupa el. ex-convento de S. Basilio.

—Heíiriéndonos al mismo periódico, dimos á nuestros 
lectores la satisfactoria noticia de haber renunciado el 
célebre Rivas el destino que tenia en Londres. Posterior­
mente hemos leído en el Castellano de 1.® del actúa/ 
el párrafo siguiente: «Dicididoel célebre flautista Rivas 
á no salir mas de su patria, habia remitido á Londres 
la renuncia de las plazas de primer flauta del Filarmó­
nico y del teatro de la Reina; pero por el correo de 
ayer ha recibido una comunicación no admitiéndole su 
dimisión , sino reclamándole para que vaya á desem-r 
penar aquel cargo, al menos en la próxima temporada,

nue no será faeil á aqiieijas sociedades adquirir un 
ísorqite, como el señor Rivas, desempeñe la parle 
que á su plaza corresponde. En su consecuencia este ar • 

tisla español sale mañana para Lóndres, resuello á vol­
ver á España para siempre en e! momento que conclu­
ya la temporada. que será para mediados de agosto.

—Leemos en el Castellano del 4.—El niño prodigioso 
Jesús Monasterio locó elviolin noches pasadas en el real 
palacio, y sabemos que S. M. y su augusta hermana 
quedaron muy complacidas con la rara habilidad de un 
niño, que como hemos dicho, cuenta solo seis años.

También ha tocado algunas noches en el palacio del r e ­
gente del reino, donde con un vioiin que le regaló la 
e.«posa de S. A . , ha ejecutado el niño Monasterio .varias 
piezas difíciles aun para los profesores, marchas v aires 
nacionales. *'

—Del elegante periódico que se publica en Sevilla con 
el Ululo de L l Orfeo Andaluz, lomamos la noticia si­
guiente:-—El jueves 10 verificóse el segundo concierto 
en el cual el señor Ojeda ejecutó varias piezas de canto. 
La compañía dramática amenizó este con la representa­
ción de la linda comedia de D. Manuel Bretón de los 
lleireros ¡El Que dirán!, en cuya ejecución tomaron 
parle las señoras Yañez, Baus y Revilla v los señores 
Ríos, Cejudo etc.

Los piezasque ei señor Ojeda cantó, y que obtuvieron 
una aceptación admirable, fueron una cavatina en la 
opera A/om Rudenz,ík\ maestro Donizelli, otra de la 
iVioáe, del maestro Pacini, y ademas las preciosas can- 
cione.s andaluzas los Toros del Puerto y el Matondel Per­
chel. En todas las piezas que tuvimos el placer de oirle, 
mereció justos 6 innumerables aplausos. Ei señor Ojeda 
es un cantante bueno; verdad es que posee una voz no de 
mucha fuerza, pero su modo de conducirla y sobre lodo 
su escelente método de canto contribuye á hacerle un ar­
tista digno de nuestro elogio. Las canciones andaluzas hi­
cieron furor. Nadie creería que después de habernos 
hecho sentir con su dulce voz los bellos cantos de Doni- 
zelli, nos baria reir y alegrarnos al escuchar al can­
tante español nuestros aires nacionales con la misma 
gracia y naturalidad del país. En fin el señor Ojeda ha 
encontrado eco en el público sevillano, que ha tenido la 
ocasión de admirar fos adelantos del artista andaluz, y 
nosotros nos complaceríamos, no porque en nada este­
mos ligados á él, sino á fuer de nacionales, en que se 
inundase nuestra escena asi fuera á millares de cantantes 
españoles que como el señor Ojeda honrasen á su patria.

La orquesta, aunque estuvo bien escasa de instru­
mentos, acompañó bien bajo la dirección del acreditado 
violinista el señor Gourlier. La concurrencia fue regular, 
no obstanle Jo tempestuosa que se presentó la noche, 
pues solo nuestra afición pudo decidirnos á concurrir al 
teatro.—J.

Método breve de solfeo 6 nueva escuela de música de 
corla esphcacion por D. 3Í. S. Fuertes, adoptado para la 
enseñanza del Instituto Español, Musco Lírico, etc., divi­
dido en 4 cuadros, á 12 rs. cada uno, y reunidos 44.

Método de piano por Viguerie nueva edición aumen­
tada con piececitas de las óperas Norma, Ipermestra, Lu­
cia, q[c., esphcacion de los adornos, escalas corridas t 
contrario movimiento á 44 rs.

\einle y cinco estudios para piano para manos pe­
queñas que no alcanzan á  la octava, por Berlini, á 36 rs.

Veinte y cinco estudios para piano, introducción á 
los del celebre Cramer, po’’ Berlini. lib. primero vsegun- 
do adoptados en el Conservatorio Nacional de música, á 
36cada libro..

Se hallarán en el almacén de músicade LODRE, Car­
rera de S. Gerónimo, nüin. 13.

■Directores del periódico y redactores principales:
En la  parle  m úsica; I. Soriano F dertes.
En la parte  literaria: M. Agustín P rincipe.
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